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El hongo atómico de la bomba “Fat-Man” sobre Nagasaki (http://bit.ly/MldCRN). 

 
9 de Agosto de 1945: Estados Unidos de Norte América bombardeó la 

ciudad civil portuaria de Nagasaki (Japón) lanzando una bomba atómica 
de Plutonio239 con 20 kt (20 mil toneladas de TNT) a la que pusieron el nombre 
de Fat-Man. La foto documenta el momento en que se levantó la nube en 
forma de hongo, luego de que la onda expansiva, el calor y la radiación 
devastara a la ciudad y pulverizara a sus habitantes. 



 Los preparativos para fabricar bombas atómicas (en un inicio, de 
Plutonio239 y de Uranio235, y luego de Hidrógeno o Termonucleares) por parte 
de Estados Unidos, con ayuda del Reino Unido y del Canadá, y la participación 
activa de numerosas universidades e instituciones por todo el país, recibieron 
el nombre de Proyecto Manhattan. 
 Los ensayos y pruebas se concentraron en dos métodos distintos para 
generar una explosión nuclear: el de la bomba de Plutonio y el de la de Uranio. 
Ambos elementos, el Plutonio239 y el Uranio235, son altamente radiactivos. 
 Al cabo del primer semestre de 1945, fueron tres los artefactos atómicos 
puestos a punto. El gobierno de Estados Unidos hizo explotar la primera bomba 
atómica de Plutonio239, de 20 kilotones (kt), del tipo Fat Man (la clase de 
bomba que fue arrojada sobre Nagasaki) y a la que denominaron “Trinity”, el 
16-07-1945 en el desierto de Alamogordo, en el Estado de Nuevo México. El 
dispositivo detonado se denominó con el nombre en clave Gadget. 
 Nota: Un kilotón o kilotonelada es una unidad de masa que equivale a 
mil toneladas del explosivo TNT (Tri-Nitro-Tolueno). Por tanto, la bomba 
atómica “Trinity” hizo explosión con una fuerza de 20 mil toneladas de TNT. 
 

 
Instante en que estalla la bomba de plutonio sobre la ciudad portuaria de Nagasaki 

(http://bit.ly/Mlf3zK). 

 
La segunda bomba, de Uranio235 y de 12 kt, a la que denominaron “Little 

Boy”, fue lanzada el 06-08-1945 por orden del presidente de Estados Unidos, 
Harry Truman, sobre la ciudad civil de Hiroshima, en Japón, cuatro días 
después del final de la Conferencia de Postdam. El inicio de la Conferencia de 
Postdam fue pospuesto por Estados Unidos para el 17-07-1945, con el 
propósito perverso de disponer de las bombas antes de la reunión, y 
bombardear Japón aunque la Conferencia era para dar fin a la guerra. 



 
Estallido de la bomba atómica de Plutonio239 de 20 kt, sobre Nagasaki (http://bit.ly/MldTUR). 

 
 En efecto, en el texto anterior “El Bombardeo atómico a Hiroshima. 
Crimen de lesa humanidad de Estados Unidos” (http://bit.ly/OGQQDM) 
rememora el bombardeo de Estados Unidos a la población civil de Hiroshima 
con una bomba atómica de Uranio235, que desintegró en el acto, de los 
450.000 habitantes, a 140 mil personas, cantidad que se incrementó al día de 
hoy hasta 258.310, debido a los daños causados por la onda expansiva, de 
calor y la elevada radiación recibida. 
 
 

El bombardeo atómico a Nagasaki: 
un genocidio impune  

 
 

Con la tercera bomba, Estados Unidos bombardeó la población civil de 
Nagasaki. Se trató de una bomba de Plutonio239 de 20 kt, que desintegró en el 
acto a 74.000 personas y causó la muerte de otras 75.000 por las mismas 
causas de la anterior (onda expansiva, calor y radiación). 
 La bomba lanzada sobre Nagasaki era de Plutonio239, y le habían puesto 
el nombre de “Fat Man”. La bomba de plutonio es una bomba de tipo 
implosivo, con gran poder de destrucción. 



 
Nagasaki devastada y convertida en escombros por la explosión atómica 

(http://bit.ly/Mley8C). 

 
 
 El bombardeo a Nagasaki fue un genocidio, absolutamente demencial e 
innecesario. Y ratificó lo que ya venía formando parte del entramado perverso 
en la historia de Estados Unidos: es decir, el uso inapropiado de una fuerza 
bestial, en contra de víctimas civiles e inocentes. 
 
 

Juego sucio de Estados Unidos: falsificó la Historia 
minimizando el doble genocidio de Hiroshima y Nagasaki 

 
"La omisión, es la mentira más poderosa". 

George Orwell 
 
 Afín a su larga historia de embustes y juego sucio, los gobernantes de 
Estados Unidos falsificaron todos los aspectos históricos y sembraron el mito 
de que el lanzamiento de las bombas atómicas sobre las ciudades civiles de 
Hiroshima y la ciudad portuaria de Nagasaki, “acortaron la guerra”, “impidieron 
la muerte de un millón de soldados aliados”, “fueron arrojadas sobre objetivos 
militares”, “buscaron y consiguieron derrotar al Japón” y “pusieron fin a la IIª 
Guerra Mundial”. 

Todos estos argumentos fueron rebatidos por los propios y nás altos 
jefes militares estadounidenses. 



 Las bombas no fueron arrojadas sobre objetivos militares, sino sobre 
ciudades civiles, y las víctimas fueron criaturas, mujeres y personas de la 
tercera edad. El bombardeo con las armas atómicas tampoco evitó la muerte 
de soldados aliados. 

El lanzamiento de las bombas atómicas, no puso fin a la IIª Guerra 
mundial, ni buscaban derrotar al imperio del Japón. 

En rigor, el mensaje de los gobernantes estadounidenses estuvo dirigido 
a demostrar su “poderío nuclear” a la entonces emergente Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS).  
 

 
Nagasaki destruída luego de la explosión atómica (http://bit.ly/MlfCcG). 

 
 

La situación de ruina en la que se encontró el Japón y el inminente 
ingreso de la URSS con otro frente de guerra en Manchuria, eran causas más 
que suficientes para doblegar el ánimo japonés y llegar al fin de la guerra. Es 
lo que se lee en el texto imperial que el emperador emitió a los oficiales y 
soldados para asegurarse de que depusieran sus armas. Escribió: “Ahora que 
la Unión Soviética ha entrado a la guerra, continuar bajo las condiciones 
actuales en el interior y el exterior solo llevaría a más daño inútil… Por ello… 
voy a hacer la paz.” 

William D. Leahy, hombre conservador, amigo cercano del presidente 
Truman, su Jefe de Gabinete (y del presidente Roosevelt), y almirante de 
cinco estrellas que presidió reuniones del Estado Mayor Combinado de EE.UU. 
y el Reino Unido durante la guerra, dijo: “El uso de esa arma bárbara en 
Hiroshima y Nagasaki no sirvió de ninguna ayuda material en nuestra guerra 
contra Japón. Los japoneses ya estaban derrotados y prestos a rendirse… Al 
ser los primeros en utilizarla… adoptamos un estándar ético común a los 
bárbaros de la era del oscurantismo. No me enseñaron a hacer la guerra de 
esa manera, y no se pueden ganar guerras destruyendo a mujeres y niños”. 
(http://bit.ly/qn9ON6). 



 
Nagasaki: entre los escombros a los que quedó reducida la ciudad, uno de los cadáveres 

calcinados por el calor de la onda expansiva (http://bit.ly/MlfhXv). 

 
 

 
Nagasaki: Sumitero Saniguchi con la espalda despellejada por la onda de calor 

despedida por la bomba atómica (http://bit.ly/MleDtd). 

 
 


